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Testimonios de franceses en las guerras de España 1808-1840

Daniel Aquillué Domínguez
Centro Universitario de la Defensa de Zaragoza

Introducción

A través de tres conflictos bélicos que vivió la España de la primera mitad del si-
glo xix observamos la participación de Francia en ellos y la impronta que dejó en 
quienes fueron sus protagonistas, bien fuera en experiencias vitales reflejadas en 
correspondencia, partes de las autoridades, memorias u obras literarias. En todos 
esos testimonios buscaron justificar sus actos a la vez que mostraban su visión de 
los españoles y un país al que veían con prejuicios de carácter orientalizante. 

Sin embargo, también se forjaban lazos entre ambos lados de los Pirineos, como 
habían existidos en los siglos anteriores. Guerra y paz, paz y guerra. La segunda 
mitad del xix fue de relaciones más amistosas entre España y Francia. Por acabar 
con dos ejemplos, un principio y un final, Pauline Viardot, de orígenes españoles, 
casada con el francés Louis Viardot, financiado en sus empresas por el afrancesado 
Alejandro Aguado, y amante del aristócrata ruso Turgenev, estuvo en el centro de 
la cultura europea de mitad del xix a través de la ópera, como ha narrado magis-
tralmente Orlando Figes.1 En 1908, por otro lado, España se preparaba para conme-
morar el primer Centenario de la Guerra de Independencia. En Zaragoza, ciudad 
inmortal por sus Sitios, el republicano Basilio Paraíso, presidente de la Cámara de 
Comercio, impulsó una Exposición Hispano Francesa que fue un auténtico éxito.2 

Hay testimonios en forma de literatura memorial, diarios y cartas, así como 
su reflejo en la prensa y partes de guerra de la época. Por tanto, a lo largo de las 
siguientes páginas se pretende un acercamiento a estos relatos sobre lo que vivieron 

1  Orlando Figes: Los europeos. Tres vidas y el nacimiento de la cultura cosmopolita: Taurus, 2020.  Sobre Agua-
do: Jean-Philippe Luis:  Aguado, o la embriaguez de la fortuna. Un genio de los negocios: Prensas de la Universidad 
de Zaragoza, 2023.

2  Ignacio Peiró: La Guerra de la Independencia y sus conmemoraciones (1908, 1958 y 2008): Institución Fer-
nando el Católico, 2008.
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y vieron en España aquellos personajes de origen francés, como el comerciante 
Lapuyade, Louis-François Lejeune, el barón de Rogniat, el general Thiébault, el 
mariscal Suchet, Jean de Rocca, el general Lebeau…

Avecindados de 1808: entre la espada y la pared

En el año 1700, Felipe V de Borbón, nacido en Francia, heredó la monarquía espa-
ñola. El nieto de Luis XIV, el Rey Sol, se erigió como “Sol de Castilla”, venciendo a 
sus enemigos en la Guerra de Sucesión. Al finalizar el conflicto, los borbones rei-
naban sombre dos de las coronas más importantes de Europa, estando unidos por 
lazos familiares, así como intereses geopolíticos. Sin embargo, eso no obstó para 
que se enfrentaran en la Guerra de la Cuádruple Alianza. Tras este conflicto, los 
borbones de ambos lados del Pirineo retomaron las buenas relaciones, concretadas 
a lo largo del siglo xviii con los llamados Pactos de Familia firmados en 1733, 1743 
y 1761.3

Esa alianza franco-española se mantuvo entre 1733 y 1792. Los sucesos de la Re-
volución Francesa, con la proclamación de la República y la ejecución de Luis XVI 
cambiaron las tornas y, en 1793, Carlos IV y la Convención Francesa se declararon la 
guerra. Tras tres campañas y ejércitos al borde del colapso se firmó el Tratado de Ba-
silea en 1795, por el cual se retornaba a la paz, seguido del Tratado de San Ildefonso en 
1796 por el que restablecían una alianza contra el enemigo común: el Reino Unido.4 
Se embarcaban en una guerra conjunta que daría un giro de ciento ochenta grados 
en 1808, con una crisis sin parangón en España. Hasta ese momento, había habido 
movimientos demográficos, intereses comerciales, alianza militar y lazos familiares 
entre franceses y españoles. En diversas ciudades españolas había colonias de fran-
ceses, ya fueran comerciantes o trabajadores, y algunos, en el servicio de las Reales 
Banderas, incluso llegaron a ocupar puestos de importancia. Por ejemplo, en los 
albores de la tempestad de 1808, Santiago de Liniers fue aupado como virrey del Río 
de la Plata tras su éxito frente a las invasiones inglesas de Buenos Aires en 1806-1807. 

Por sintetizar, en palabras del historiador modernista José Antonio Salas: «Espa-
ña resultaba en las centurias de la modernidad un territorio sumamente atractivo 
para numerosos inmigrantes, sobre todo franceses, que acudían en busca de fortu-
na», lo que llevaba a que, en el siglo xvii, Bartolomé Joly recogiera la afirmación de 

3  Sobre la Guerra de Sucesión: Aitor Díaz: Almansa. 1707 y el triunfo borbónico en España: Desperta Ferro, 
Madrid, 2022. Sobre Felipe V: ChristopherStorss: El resurgir español 1713-1748: Desperta Ferro, Madrid, 2022.

4  Véase: Jean-René Aymes: La guerra de España contra la Revolución Francesa. (1793-1795): Instituto de Cul-
tura «Juan Gil-Albert», Alicante, 1991.
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que en Cataluña «había una tercera parte más de franceses que de naturales», que 
en Figueras «todos los artesanos allí son franceses», que en Valencia había más de 
15.000 en Zaragoza «en número de diez o doce mil». Brunel, en 1657, señalaba que 
«en la villa de Madrid hay más de cuarenta mil franceses que bajo un traje español 
y diciéndose borgoñones, valones o loreneses, hacen allí florecer el comercio y la 
manufactura». Por su parte, Juan Bautista Labat, en sus memorias de viaje de 1705-
1706, estimaba en 20.000 los franceses afincados en Andalucía y dedicados a la 
venta de carbón, aceite, al campo, a servir…5

Las interacciones poblacionales y comerciales franco-españolas las podemos 
observar también el territorio aragonés, donde la colonia francesa era representante 
de compañías comerciales de Olorón, Bayona y Burdeos, o se dedicaba al pastoreo, 
la vendimia, a servir o eran molineros, entre otros oficios. Muchos de ellos llegaron 
siendo muy jóvenes. A la altura del año 1808 había en Aragón un número impor-
tante de vecinos franceses o de ascendencia francesa. En la nueva situación, con el 
radical giro de los acontecimientos, esos franceses avecindados pasaron a estar en 
el ojo del huracán. Sus convecinos los vieron como sospechosos de traición al rey y 
a la comunidad local, como posibles aliados de las invasoras tropas napoleónicas. 
Quedaron identificados como el otro. Su origen les señalaba como culpables, car-
gando así con la responsabilidad por la traición de Napoleón y los desmanes de sus 
tropas. Esos franceses acabaron siendo, en no pocos casos, la cabeza de turco en un 
momento de crisis, dirigiéndose contra ellos las furias populares.6

El 5 de junio de 1808, en Valencia, levantada en armas contra Bonaparte el 23 de 
mayo, 300 civiles franceses se encontraban encerrados en la ciudadela cuando se 
extendió el rumor de que intentaban escapar. Ante ello, se congregó una multitud 
que entró a la ciudadela al grito de «Que se huyen los franceses; mueran todos». El 
conde de Cervellón quiso apaciguar el tumulto, pero los amotinados le amenaza-
ron. Algunos religiosos intentaron apaciguar los ánimos, sin éxito, mientras otros, 
como Baltasar Calvo, los avivaron. De esta forma, los amotinados asesinaron a los 
prisioneros franceses aquella madrugada.7

5  José Antonio Salas: «Buscando vivir en la ciudad: trayectorias de inmigrantes franceses en los siglos xvii y 
xviii», Revista de Demografía Histórica, XXI, 2003, pp. 141-165.

6  Sobre los comerciantes franceses y la inmigración francesa en Aragón durante la Edad Moderna: José Igna-
cio Gómez: «Las colonias mercantiles extranjeras en Aragón en el Antiguo Régimen» en M. Villar y Pezzi (eds.): 
Actas del I Coloquio Internacional “Los Extranjeros en la España Moderna”: Málaga, 2003, Tomo I, pp. 365 – 377; 
Encarna  Jarque y José A. Salas: «Pequeños comerciantes y buhoneros franceses en el Alto Aragón a fines del siglo 
xviii», en: J. M. Minovez (dir.): Circulation des marchandises et réseaux commerciaux dans les Pyrénées (XIIe - XIXe 
siècle). Nouvelle édition [en ligne]: Toulous, Presses universitaires du Midi, 2005, pp. 229-244.

7  Vicente Martínez: Sucesos de Valencia desde el 23 de mayo hasta el 28 de junio de 1808: Imp. de Salvador 
Faulí. 1810, pp. 34-47. Sobre las violencias en 1808: José María Cardesín (dir.): Revuelta popular y violencia colectiva 
en la Guerra de la Independencia, Madrid, Centro de Estudios Políticos y constitucionales, 2024. 
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Zaragoza se levantó contra Napoleón el 24 de mayo de 1808. Al igual que en 
otras zonas no ocupadas, las autoridades se plantearon qué hacer con los vecinos 
franceses, queriendo evitar tragedias como la de Valencia. Aunque no se llegó a la 
violencia física, sí que hubo verbal, amenazas y prisiones para los franceses afinca-
dos en tierras aragonesas. A continuación, señalo algunos casos que ejemplifican 
lo que vivieron aquellas personas en un contexto tremendamente convulso y una 
población irascible por el inesperado estallido bélico.  

El primer caso es el del fabricante y comerciante, de origen francés, Pedro Lapu-
yade, vecino de Zaragoza.  El 30 de mayo Lapuyade se encontró con «el populacho 
amenazando la ruina de la fábrica».8 Pidió ayuda, pero lo que recibió fue a tropa 
militar que le detuvo el 9 de junio. Aquella noche, las autoridades zaragozanas apre-
saron a todos los franceses de la ciudad, 1030 personas, y los condujeron a la Aljafe-
ría «para evitar que el pueblo los ultrajase».9 Fue una actuación preventiva ante un 
ambiente exacerbado. El 11 de junio, José de Palafox quiso revertir esta situación, 
sin éxito.10 A lo largo de 1808, varios de esos franceses serían llevados a prisión en 
distintas plazas fuertes de Aragón. Cada vez fueron más los apresados. Ese es el caso 
de 26 franceses que llevó la justicia de Ejea el 2 de julio.11 Por su parte, el alcalde de 
Bujaraloz ordenó detener, entre el 3 y el 8 de junio, a 52 franceses, con gran alboroto 
de los vecinos, quienes insultaban y amenazaban de muerte a dichos prisioneros.12

En algunas ocasiones las autoridades consiguieron controlar la furia popular 
antifrancesa. Ese fue el caso del 19 de julio en Zaragoza, cuando frenaron las in-
tenciones del religioso Francisco García que pretendía «degollar los franceses que 
estaban en la cárcel».13 Por otro lado, el 1 de junio de 1808 el alcalde de Cariñena dio 
parte de que se presentó un mozo de 16 años francés al que habían creído «vizcaíno» 
porque como tal se hacía pasar «con objeto de sustraerse al furor del pueblo».14

Para acabar y completar con los casos mencionados en Valencia y Aragón, cabe 
señalar también lo sucedido en la Málaga sublevada contra Napoleón. El 20 de ju-
nio de 1808 varios grupos se dirigieron al castillo de Gibralfaro, sacaron al cónsul 
francés allí preso y lo arrastraron hasta el centro de la ciudad, con una soga al cuello, 

8  Archivo Municipal de Zaragoza, Fondo Palafox [en adelante AMZ, FP], Sig.: 2-2/1-68, caja 08146, 1808, 
mayo-diciembre, Cartas y oficios de particulares, dirigidas en su mayoría a José de Palafox.

9  Faustino Casamayor: Diario de Los Sitios de Zaragoza (1808-1809): Comuniter, Zaragoza, 2000, p 36.
10  Ibídem, p. 37.
11  Ibídem, p. 64.
12  AMZ, FP, Sig.: 3-2/3-52, 1808, mayo-1809, febrero, Comunicaciones de las Juntas Locales y ayuntamientos de 

diversos lugares dirigidas a José de Palafox, relacionadas con los Sitios de la Ciudad.
13  Faustino Casamayor, Diario…, p. 79.
14  AMZ, FP, Sig.: 22-8/1-108, 1808, marzo-1809, enero, Instancias dirigidas a José de Palafox relativas a dife-

rentes peticiones.
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mutilando su cadáver y quemándolo finalmente en una hoguera en la Alameda, 
frente a su casa que habían asaltado previamente.15 

Soldados de Napoleón (1808-1814)

Hubo violencias contra los vecinos franceses y contra los soldados napoleónicos 
desplegados en España en la primavera de 1808, cerca de 120.000 en total. Un ciclo 
de altercados y motines populares se desarrolló entre finales de marzo y el 2 de 
mayo de 1808, cayendo 174 soldados hasta el 1 de mayo, cerca de un centenar en el 
motín madrileño del día 2 de mayo.16 A finales de mayo de 1808 comenzó la guerra 
contra Napoleón. Más de 300.000 soldados de Bonaparte pisaron suelo hispánico 
en esos años, muchos de ellos franceses, bien veteranos, bien jóvenes conscriptos 
sacados de sus pueblos por la Ley Jourdan de 1798. Inicialmente, en 1808, el ejérci-
to despegado por Bonaparte era bisoño porque no esperaba encontrar una fuerte 
oposición. Eso conllevó derrotas y un mayor número de violencias.17 Louis Girardin 
escribió lo siguiente en sus memorias sobre la retirada del rey José y las tropas desde 
Madrid hacia el norte:

El desorden más grande reinaba en las filas: no existía el menor espíritu de subordi-
nación, las voces de los generales no inspiraban temor ni respeto… Se detenía a todos 
los habitantes […]; se quemaron las casas de muchas personas, se mataron más de 2000 
ovejas y los soldados pasaron la noche entregados a toda clase de excesos… En Lerma, 
la vanguardia del ejército prendió fuego al […] palacio.18

No fue el único francés que plasmó por escrito sus vivencias e impresiones sobre 
lo sucedido en España en la guerra de 1808 a 1814. En la Francia de la Restaura-
ción (1815-1830) y, sobre todo, bajo la Monarquía de Julio (1830-1848) se publicaron 
numerosas memorias de antiguos soldados napoleónicos. En ellas se mezclaron 
prejuicios, experiencias traumáticas, vindicación gloriosa, anécdotas e historia. 

A pesar de los lazos en común durante el xviii, no pocos desde París veían el 
sur de los Pirineos como un lugar con un exceso de clero que atesoraba riquezas en 
las iglesias, oscurantista a las luces de la Ilustración, estancado en su economía, de 

15  José Mendoza: Historia de Málaga durante la Revolución Santa que agita a España desde Marzo de 1808: 
Reedición de Manuel Olmedo Checa, Málaga, 2003.

16  Álvaro París y Álvaro Nieto: «La participación popular en la crisis de la monarquía: del motín contra Godoy 
al 2 de mayo de 1808 en Madrid», Investigaciones históricas. Época moderna y contemporánea, 39 (2019), pp. 109-148.

17  Sobre este tema: Charles Esdaile: «El ejército francés en España. Actitudes y mentalidades de una fuerza 
ocupación», Revista Jerónimo Zurita, 91 (2016), pp. 21-33.

18  Citado en Charles Esdaile: «El ejército francés en España…», p. 26.
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tierras áridas, con una nobleza indolente, un campesinado subyugado pero apático 
y un ejército anticuado. Y muchas de estas cuestiones estaban en el imaginario de 
Napoleón Bonaparte y sus mariscales. El general Foy dudaba de que los españoles 
pudieran emular las hazañas militares atribuidas a sus antepasados, llegando a decir 
que se «había extinguido el espíritu guerrero de una nación que llenó al mundo 
con su fama».19

Los soldados asumieron esas visiones idílicas, exóticas y orientalizantes sobre 
una España en la que pensaban encontrarían tesoros y mujeres. Aunque todavía no 
se habían afianzado los mitos del romanticismo, los cuales se consagrarían en las 
décadas posteriores, ya había todo un conjunto de tópicos nacionales. Cuando Ro-
bert Guillemard entró por el Valle de Arán, en enero de 1810, se quejaba de las malas 
carreteras, la suciedad, todo lo observaba con un halo de oscuridad y todo estaba 
plagado de soldados horriblemente mutilados por la guerrilla.20 A pesar de ello, la 
prensa oficial napoleónica trató de minimizar la Guerra de España, circunscribién-
dola a un populacho manipulado por el clero inquisitorial y los británicos, mientras 
que sobredimensionaba al grupo de afrancesados que apoyaron a los Bonaparte.21 

Algunos ejemplos de memorias francesas los constituyen las obras de Louis-
François Lejeune, el barón de Rogniat, el mariscal Suchet, el general Thiébault, 
o el húsar Jean de Rocca. Todos ellos comparten varias cuestiones: eran hombres 
nacidos en la década de 1770, rondando los 30 o 40 años cuando combatieron en 
España y los 50 o 60 años cuando publicaron sus memorias, tenían similares visio-
nes orientalizantes de España y los españoles junto a un ítem recurrente la terrible 
espiral de violencia, ejemplificada en la guerrilla, una constante en sus relatos. Vea-
mos algunos de estos ejemplos.

Louis François Lejeune (1775-1848), oficial de ingenieros francés, combatió en 
el Segundo Sitio de Zaragoza (1808-1809) y publicó su libro sobre Zaragoza en 
1840. Escribió sobre el carácter de los aragoneses: «son hombres apuestos, valientes, 
firmes y testarudos, hasta tal punto que uno de sus proverbios dice que ser sirven 
de la cabeza para empotrar los clavos en la pared». Al describir Zaragoza mencio-
naba que comprendía «una multitud considerable de clero secular y de monjes que 
sirven de 50 a 60 iglesias y conventos».22 A colación, en el imaginario de quienes 
sitiaron la ciudad, también estaba el tesoro de la Virgen del Pilar. Daudevard de 

19  Raymond Rudorff: Los sitios de Zaragoza 1808-1809. Guerra a muerte, 1977, Grijalbo, pp. 18-23.
20  Memoires de Robert Guillemard, Paris, 1826, Fondation Napoleon, pp. 125-131. Jean Marc Lafon: «Una in-

quietante extrañeza: la visión de la España del año 1808 en los testimonios napoleónicos, entre la alianza desigual 
y la guerra abierta», Anales de Filología Francesa, 16 (2008), pp. 141-153.

21  Le Moniteur Universel ou Gazette Nationale, 5 de septiembre de 1808, núm. 249, pp. 1-2.
22  Louis François Lejeune: Sièges de Saragosse, histoire et peinture des événements qui ont eu lieu dans cette ville 

ouverte pendant les deux sièges qu’elle a soutenus en 1808 et 1809: París, Librairie de Firmin Didot Fréres, 1840, p. 39.
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Ferussac lo expresaba así: «Existía gran impaciencia por entrar en la ciudad. […] 
De antemano se repartían los tesoros de N. S. del Pilar», mientras que el ya men-
cionado Lejeune hablaba de que el «tesoro es sorprendente y su fama ha recorrido 
todo el orbe cristiano».23

Sin embargo, lo que encontraron fueron los desastres de la guerra. Lejeune 
dejó escrito cómo a los soldados franceses «les faltaba la sal y algunos habíanse 
(sic) visto precisados a emplear el salitre de sus cartuchos para hacer comestible 
la sopa», cómo la «La metralla y los fuegos se cruzaban sobre nuestras cabezas en 
todas direcciones».24 La numantina resistencia de Zaragoza,25 sería achacada a un 
clero fanático, ejemplificado en el cura Sas y el padre Boggiero, que manipuló a la 
población civil. Por ejemplo, Lejeune dejó el siguiente testimonio sobre el asalto 
al monasterio de Santa Engracia: «Allí los monjes, los soldados, los paisanos, las 
mujeres […] se excitaban mutuamente a disputarnos el terreno. […] Uno de nues-
tros polacos fue molido a golpes en la escalera con el crucifijo de un fraile».26 Estos 
combates dejaron fuerte impronta en sus participantes, ya desde el verano de 1808. 
Así lo expresa Lejeune: «Desde hacía largo tiempo, nuestros soldados no hablaban 
más que de los recuerdos que les habían dejado los lugares y los acontecimientos 
de que habían sido testigos en el primer sitio».27

El mariscal Jean Lannes, jefe de las fuerzas sitiadoras, se sentía desolado y pesi-
mista. El 30 de enero de 1809 escribió «nosotros nos cansamos mucho aquí» y el 1 
de febrero «esta guerra es horrible», añadiendo «Preferiría mejor diez batallas en un 
día que la guerra que nosotros hacemos contra las casas. Yo estaría bien contento si 
fuéramos dueños de Zaragoza en un mes. Estoy fatigado».28 Regresando a Lejeune, 
este ofrece fatídicos relatos del final del Segundo Sitio: «Rara vez ha presentado la 
guerra cuadro más espantoso».29 Finalmente, Zaragoza capituló. Lejeune escribió: 
«La ciudad no era ya más que un estrecho cementerio».30

23  Citado en Santiago Gonzalo: Esmeraldas y cenizas. El expolio del Pilar: Zaragoza, Asociación Cultural Los 
Sitios de Zaragoza, 2013, p. 30.

24  Louis François Lejeune; Los Sitios de Zaragoza. Historia y pintura de los acontecimientos que tuvieron lugar 
en esta ciudad abierta durante los dos sitios que sostuvo en 1808 y 1809, edición de Pedro Rújula: Zaragoza, Institu-
ción Fernando el Católico, p 46 y 49.

25  Sobre numantinismo: Hervé Siou: L’esprit de Numance : mythes obsidionaux et constructions nationales en 
Espagne, 1808-1958, Sciences Po Paris, tesis doctoral, 2019. 

26  Louis François Lejeune: Los Sitios de Zaragoza…, p. 71.
27  Ibídem, p. 38.
28  Charles Lannes: Le maréchal Lannes, duc de Montebello, prince souverain de Siévers, en Pologne: résumé de 

sa vie : Tours, Alfred Mame et fils Editeurs, 1911, p. 143; Jean Belmas : Los Sitios vistos por un francés: Zaragoza, 
Editorial Comuniter, 2003, pp. 202 y 207. 

29  Ibídem, pp. 99 y 112.
30  Ibídem, p. 116.
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Otro francés que combatió en Zaragoza fue el barón de Rogniat (1776-1840), 
quien desde el 1 de febrero de 1809 fue jefe de ingenieros, tras la muerte de Bruno 
Lacoste. Este publicó en 1814 una narración de los asedios de Zaragoza y de Tortosa, 
crítica con Napoleón. Aunque su relato es más técnico, como ingeniero, también 
dejó algunas visiones comunes. De lo vivido en la ciudad aragonesa, incidía, al igual 
que otros, en el papel del clero: «a su cabeza [del ataque español] un religioso que 
les animaba, un crucifijo en una mano, un sable en la otra».31 Veamos algún aspecto 
sobre el sitio de Tortosa (1810-1811). 

Rogniat comenzaba señalando la importante de «La plaza de Tortosa […] era 
el enlace y el depósito común de los ejércitos catalanes y valencianos. La cap-
tura de esta fortaleza era de la más alta importancia” pero que “ofrecía grandes 
dificultades».32 En las memorias, los oficiales franceses siempre incidían en su in-
ferioridad numérica ante grandes obstáculos, lo cual redundaba en un relato de 
valor y heroísmo francés. Rogniat recordaba que Tortosa ya había sido asediada 
por los franceses durante la Guerra de Sucesión y describía minuciosamente las 
operaciones militares, con la aproximación mediante trincheras, la cual llevaba a 
que «los españoles estaban estupefactos de la rapidez de nuestros trabajos».33 Eso 
obligó a los españoles a hacer una salida el 28 de diciembre de 1810. Tras rechazarla, 
los franceses situaron su artillería y se prepararon para el asalto. La plaza se rindió. 
De esta forma, presentaba este asedio como matemático, como la perfección del 
arte militar francés, del que fuera ingeniero de Luis XIV: «buena conducta de los 
trabajos, un buen elegido emplazamiento de las baterías, la feliz aplicación, en una 
palabra, este arte que Vauban tuvo la gloria de inventar, y de llevar a su perfección 
en el curso de su laboriosa carrera».34 En definitiva, dejaba patente un nacionalismo 
francés, con recursos historicistas, que se imponía sobre las fortalezas, la geografía 
y los enemigos. 

Quien dirigía a las tropas napoleónicas en aquel asedio era el gobernador de 
Aragón, el general Louis Gabriel Suchet (1772-1827). En Zaragoza se intentó atraer 
a las élites aragonesas, con el apoyo de Honorine, su esposa.35 Acabaría alcanzando 
el bastón de mariscal y el título de duque de la Albufera con su conquista de Va-
lencia en 1812. Tras la caída de Napoleón, consiguió el favor de Luis XVIII a partir 

31  Barón de Rogniat: Relación de los sitios de Zaragoza y Tortosa por los Franceses en la última Guerra de Es-
paña: Zaragoza, Imprenta de Miedes, 1815. Barón de Rogniat: Relation des siéges de Saragosse et de Tortose par les 
français, dans la dernière guerre d’Espagne, Chez Magimel, París, 1814.

32  Barón de Rogniat: Relation des siéges, p. 49.
33  Ibídem, p. 59.
34  Ibídem, pp. 66-67.
35  Mónica Garcés: «Honorine Suchet, ejemplo de mediación en tiempos de ocupación (1809-1813)», en Fran-

cisco Leira (coord.): El pacifismo en España desde 1808 hasta el «No a la Guerra» de Iraq, Akal, 2023. 
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de 1816, año en el que ya planeaba publicar sus memorias, a cuya redacción dedicó 
los últimos años de su vida. Sin embargo, la muerte le llegó antes y fueron termi-
nadas por su amigo el general Saint-Cyr, publicadas en 1828 tras el acuerdo entre la 
duquesa de la Albufera y el editor Adolphe Bossange. En el voluminoso volumen, 
escrito en tercera persona, insistía en las dificultades que tuvo para llevar a cabo su 
cometido, una autopercepción como gobernante justo y una atemperación de los 
excesos violentos de sus tropas.36

Suchet expresaba el carácter novedoso de la guerra en España donde «todos los 
habitantes habían tomado las armas» y «hacían una resistencia general, se forma-
ban ejércitos por todas partes», los cuales «estaban animados por un extraordinario 
ardor». José Bonaparte «no podía establecerse más que con la ayuda de los ejérci-
tos franceses». Para hablar del Segundo Sitio de Zaragoza, su bautismo de fuego 
hispano, recurrió al citado Rogniat, pero añadiendo de su pluma que «no pueden 
compararse a ningún otro».37 Sobre la batalla de María de Huerva (1809), su pri-
mera gran victoria, la definió como una «difícil circunstancia».38

Acerca del carácter de los españoles, Suchet seguía tópicos, señalando que «son 
los más apasionados de todos los hombres y por consiguiente los más crédulos y a 
la vez los más incrédulos», mientras que del país señalaba «desde una perspectiva 
geográfica y física, España es tanto o más africana que europea».39 Mencionaba las 
difíciles comunicaciones, la extensión de páramos incultos, que existían «muchos 
pobres que alimentar, la patata no goza de aprecio pues no se ha pensando en in-
troducir ni propagar este cultivo.». De esa descripción, «se infiere que es un país 
apropiado por su naturaleza para la guerra defensiva, si sus habitantes son hombres 
ágiles y sobrios, valerosos e inteligentes, difícilmente podría ser conquistado». Ade-
más, argumentaba historicista y esencialistamente que: «El espíritu de los antiguos 
celtíberos animaba todavía a sus descendientes cuando el emperador Napoleón, 
después de haber herido su orgullo, intentó someterlos por medio de la conquista». 
Por tanto, la conclusión a la que llegó es que fue una «guerra nacional contra los 
ejércitos franceses en las batallas y, especialmente en los sitios», con una población 
que «sin distinción de edad ni de sexo, entró en esta lucha activa y perseverante 
que nos rodeaba de enemigos por todas partes y que nos desgastaba más que los 
mismos combates».40

36  Sobre Suchet y sus memorias: Louis-Gabriel Suchet: Memorias del mariscal Suchet sobre sus campañas 
en España 1808-1814, Edición e introducción de Pedro Rújula: Zaragoza, Institución Fernando el Católico, 2012.

37  Ibídem, pp. 53-54.
38  Ibídem, p. 62.
39  Ibídem, pp. 73-74.
40  Ibídem, pp. 77-78.
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Esto nos lleva a hablar de la guerrilla.41 Aquí encaja el relato que hizo el húsar 
francés Albert-Jean-Michel de Rocca (1788-1818) de sus avatares bélicos en España, 
especialmente en Andalucía, que publicó en 1814. Insistía en lo mismo que todos: 
la guerra de España fue diferente, contrastando con las campañas desarrolladas 
en Alemania, pues se enfrentaron a todo un pueblo: «Los franceses sólo iban a 
disponer de cuatrocientos mil hombres para luchar contra doce millones de una 
población encendida por el odio, el desespero y el deseo de venganza». Veía con 
prejuicios al país, escribiendo que «España estaba más de un siglo retrasada», acha-
cándolo a la influencia de la Iglesia y a la indolencia de la población. Pero más 
allá de estas descripciones iniciales, el elemento que permea todas las memorias 
de Rocca es el miedo y la denuncia a la violencia campesina y guerrillera, con los 
sufrimientos consiguientes para los soldados franceses y sus colaboradores.42

Sus páginas están plagadas de referencias en ese sentido: «Nuestros soldados 
no podían apartarse de la carretera o quedar rezagados […], so pena de exponerse 
a ser asesinados», cerca de Aranjuez vio «en la lejanía a dos campesinos españoles 
que acababan de agarrotar a un soldado francés, al que arrastraban por la maleza 
con el fin de degollarlo» y «Nada tan espantoso como el espectáculo que a renglón 
seguido se expuso ante mis ojos. A cada paso encontraba los cuerpos mutilados 
de los franceses asesinados», que los «soldados heridos, enfermos o agotados, que 
se quedaban rezagados tras las columnas francesas, eran degollados al instante» 
y «después de haber vencido, era necesario volver a vencer constantemente […] 
debido al carácter indomable y perseverante de los españoles; y los ejércitos fran-
ceses se consumían», pues los guerrilleros y campesinos eran «buitres vengadores 
enganchados a su presa».43 

Unas cosas se las contaron, otras las vio, otras las vivió, especialmente en la 
sierra de Ronda en 1810. Allí sufrió una emboscada escribiendo con angustia: «nos 
rodeó una nube de campesinos».44 Precisamente, la sierra de Ronda y la de Graza-
lema fueron la retaguardia del Ejército del Midi, encargado del bloqueo de Cádiz 
y que, de esta forma, se veía inseguro entre dos frentes, padeciendo un inmenso 
hambre y pánico ante la guerrilla, como ha estudiado Jean Marc Lafon.45

41  Antonio Carrasco: La guerra interminable. Claves de la guerra de guerrillas en España 1808-1814: León, 
CSED, 2013.

42  Jean-René Aymes y Nathalie Bittoun-Debruyne (eds.): Memorias sobre la guerra de los franceses en España. 
Albert-Jean-Michel de Rocca: Sílex-UCA, Cádiz, 2011.

43  Jean René Aymes: Memorias…, pp. 64-64, 75-76, 96, 107.
44  Ibídem, pp. 127-142.
45  Jean-Marc Lafon: «Comer caldo aguado con cuchillo… Organización y logística del Ejército del Midi en la 

prefectura de Jerez (1810-1812)», Revista Universitaria De Historia Militar, 6 (2017), pp. 149-172.
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No muy distintas fueron las narraciones sobre la actividad guerrillera y la es-
piral de violencias que manifestó en sus memorias, publicadas póstumamente, el 
general Paul Thiébault (1769-1846), quien operó en Castilla.46 Ahí organizó la per-
secución de las guerrillas, cuyas estrategias achacaba al «método de los árabes, sus 
antepasados, los españoles huían en cuanto avanzábamos», en una vez más, una 
visión orientalizante de España. La guerra en tierras castellanas se hacía «a fuerza 
marchas y contramarchas, de rodeos, de astucias y de emboscadas».47 Y cuando 
eso no bastaba, hubo quienes optaron por una política de terror. Contaba que el 
general Dorsenne en Burgos «había hecho instalar tres enormes horcas, y de estas 
horcas siempre colgaban tres supuestos afiliados o cómplices de las guerrillas».48 
Con razón o sin ella, Lo mismo, Esto es peor tituló Goya tres de sus grabados de la 
serie Los desastres de la guerra en los que reflejó y denunció la espiral de violencias.

Soldados del Rey (1823)

Francisco de Goya (1746-1828) fue protagonista histórico, testigo y notario pictórico 
de los convulsos inicios del siglo xix europeo, a caballo entre las luces de la Ilus-
tración, los monstruos de la guerra internacional y civil, así como de los vaivenes 
políticos que hicieron irrespirable su permanencia en la España de un restaurado 
Fernando VII, emigrando a Burdeos, donde fallecería. Precisamente de Francia 
llegó en 1823 una nueva invasión de España, pero de distinto cariz a la de 1808. Los 
llamados Cien Mil Hijos de San Luis, dirigidos por el duque de Angulema, sobrino 
de Luis XVIII de Borbón, decantaron una guerra civil (Guerra Realista), vencieron 
a las tropas y gobierno constitucional español y repusieron como monarca absoluto 
a Fernando VII, finalizando así el Trienio Constitucional (1820-1823).49

La nueva invasión francesa comenzó el 7 de abril de 1823, con el cruce del Bi-
dasoa y un tiroteo contra un grupo de 150 bonapartistas. La campaña militar de 
Angulema y sus subordinados duraría ocho meses. Avanzaron precedidos de gue-
rrillas realistas, mientras el grueso de las tropas constitucionales españolas cedía te-

46  Ricardo Robledo y Miguel Ángel Marín (eds.): Memorias del general Thiébault en España (1802-1812): Sa-
lamanca, Ediciones Universidad de Salamanca, 2015. Paul Thiébault: Mémoires du général Bon Thiébault: Librairie 
Pon, París, 1894, 3.ª ed.

47  Paul Thiebault: Memoires…, p. 293.
48  Ibídem, pp. 334-335.
49  Sobre el Trienio: Pedro Rújula e Ivana Frasquet: El Trienio Liberal (1820-1823). Una mirada política: Coma-

res, Granada, 2020.  Sobre la invasión de los Cien Mil Hijos de San Luis: Pedro Rújula: 1823. Los Cien Mil hijos de 
San Luis. El mapa olvidado de la Expedición: Institución Fernando el Católico, 2010; Emilio La Parra: Los Cien Mil 
Hijos de San Luis. El ocaso del primer impulso liberal en España: Síntesis, 2007. 
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rreno. Plazas fortificadas como Pamplona, Coruña, Barcelona, Cartagena, Alicante, 
y Cádiz se convirtieron en baluartes de resistencia liberal hasta el otoño de 1823. En 
campo abierto hubo escaramuzas y solo una gran batalla, la de Campillo de Arenas 
(Jaén) que quedó en tablas, pero políticamente fue una victoria francesa. El afama-
do Rafael del Riego, encarnación de la Constitución de 1812, fracasó militarmente 
y acabó preso y ejecutado con escarnio. La gran masa de la población no se levantó 
contra el invasor ni formó guerrillas como en 1808, por diversas circunstancias 
políticas, sociales y económicas. El contexto era distinto. Las palabras del duque 
de Rivas en las Cortes de comienzos de año habían caído en saco roto: «Aún viven 
los valientes que destrozaron al intruso».50

Es interesante leer algunas de las publicaciones que se hicieron en Francia al 
finalizar aquella guerra hispanofrancesa o de la revolución contra la contrarrevo-
lución de 1823. Se desprenden similares visiones tópicas sobre España, al igual que 
en 1808, con dosis de nacionalismo francés, pero el discurso es muy diferente, pues 
es favorable a los Borbones, exaltador de los mismos, del orden de la Restauración 
europea y de los valores religiosos. En esta ocasión, el ejército francés se presen-
tó como auxiliador y no invasor, con el objetivo de liberar al rey de los liberales. 
Un ejemplo de esta literatura lo ofrece la obra Histoire de la guerre d’Espagne, ou 
Étrennes à nos braves, publicada en 1824 en París, y que es objeto de análisis en las 
siguientes páginas.51

El autor, que siguió la campaña de 1823, señalaba al comienzo del libro que iba 
a «hacer un profundo examen de esta nación ardiente, oscura, fanática salvaje, 
africana en muchos aspectos, pero valiente, pero sobre todo igualmente generosa, 
aunque tendente al exceso». Ya con esa frase denotaba una visión cargada de tó-
picos sobre España, a pesar de manifestar que «Yo había acompañado, en 1810, a 
nuestras falanges victoriosas a los confines de Galicia, de Andalucía». El recuerdo 
traumático de la Guerra de Independencia estaba presente de forma subyacente 
a lo largo de todo el volumen. Junto a ello, varias connotaciones negativas sobre 
la sociedad española, describiendo a los arrieros, tachando a Madrid de aldea, 
diciendo del campesinado navarro que «no conocen en el mundo entero más que 
sus bueyes».52

También realizó descripciones, más amables, de otros lugares, como la ciudad 
de Burgos «capital de Castilla la Vieja, se extiende sobre la ribera derecha del Ar-
lanzón, al pie de una colina sobre la cual se extienden las ruinas de un viejo castillo 

50  Gonzalo Butrón: «1823: el fin del Trienio Liberal», en Ramón Arnabat (coord.): El Trienio Liberal (1820-
1823): revolución, contrarrevolución e impacto internacional: Publicaciones URV, 2023, p. 75.

51  P. C., Pensionnaire du Roi: Histoire de la guerre d’Espagne, ou Étrennes à nos braves: París, 1824.
52  Ibídem, pp. 37-38, y las referencias a la sociedad española en el capítulo V, fundamentalmente. 
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con orgullo», con «aspecto silencioso, solemne; de vetusta arquitectura». aunque 
relataba su decadencia. Destacaba la riqueza del clero y la monumentalidad de la 
catedral: «Las más grandes riquezas de esta ciudad reposan en los conventos, en las 
iglesias; todas las veces hace falta rendir justicia a la magnificencia de su catedral».53

Junto a la descripción del país y sus gentes, se encuentran los juicios realizados 
sobre distintos personajes. Llama la atención la exaltación que hizo de Fernan-
do VII, entendible dentro de los parámetros de la Europa de la Restauración, del 
orden del Congreso de Viena de 1814-1815, de defensa del altar y el trono. Más 
aún, desde el lado de los monárquicos franceses, pues Luis XVIII y Fernando VII 
compartían lazos de sangre.54 De esta forma, al rey español lo definió como «un 
SOBERANO, tres veces cautivo, liberado por un ejército victorioso», en referencia 
a que fue cautivo por Godoy, por Napoleón y, en 1823, por los liberales. Por su parte, 
igualmente bien parado salía el duque de Angulema, calificado como «un PRÍN-
CIPE conciliador» que «se conduce con generosidad, su espíritu de prudencia, de 
bondad».55

En cambio, era muy crítico con los liberales españoles, especialmente con quien 
fue la viva encarnación de la Constitución de 1812, la imagen de la revolución: Ra-
fael del Riego.56 Señalaba que fue «extraviado por los fósforos de las revoluciones 
filosóficas», y que a pesar de ser de «los asturianos, célebres por su antigua resis-
tencia a los moros» se convirtió en un «sectario, apóstol, sediento de libertad y 
de independencia, él cree revelarse a sí mismo el secreto de un gran destino». Por 
tanto, Riego quedaba definido como un perjuro a la tradición española, al rey, un 
ególatra partidista y fanático, culpable del cautiverio de Fernando VII y de todas 
las revoluciones de la década de 1820, de «hacer estallar este incendio inmenso que 
habría de abrasar una segunda vez toda Europa».57

Tras presentar a algunos de los protagonistas, se detallaban aspectos militares. 
El autor hacía una justificación de la guerra, de la intervención francesa, a la que 
exaltó, con base en un discurso contrarrevolucionario. Los franceses, leales al rey 
y a la religión, fueron presentados como aquellos que llevaron la paz y el orden a 
un país, España, donde reinaba «un clima homicida» desde la llegada al poder de 

53  Ibídem, pp. 210-213.
54  Sobre la Francia monárquica de ese periodo véase: Jean-Claude Caron: La France de 1815 à 1848: Armad 

Colin, París, 2004.
55  P. C., Pensionnaire du Roi: Histoire…, pp. VI-VIII. Sobre Fernando VII: Emilio La Parra: Fernando VII: 

Un rey deseado y detestado: Tusquets, 2018. 
56  Sobre las figuras carismáticas como Riego: Alberto Cañas de Pablos: Los generales políticos en Europa y 

América (1810-1870): centauros carismáticos bajo la luz de Napoleón: Alianza, Madrid, 2022.
57    P. C., Pensionnaire du Roi: Histoire…, pp. 291-296.
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los revolucionarios en 1820, más aún desde 1822 con los gobiernos exaltados.58 Se 
podría decir, que todo el libro era una oda al triunfo de las banderas borbónicas 
frente a la revolución, en un doble sentido: la española del momento y la encarnada 
por Bonaparte años antes. No en vano, el ejército de Angulema llegó a conquistar 
Cádiz, reducto ante el que fracasaron las tropas napoleónicas. Así, en 1823, las flores 
de lis triunfaron donde habían fracasado las águilas imperiales.

Hablaba de la guerra con un halo romántico y glorioso, de «hechos de armas 
honorables […] prueba del valor de los franceses»59 ante grandes obstáculos: «Vo-
sotros franqueasteis los Pirineos, vencisteis legiones de guerrilleros, a cuerpos de 
ejércitos considerables, un clima mortal, liberasteis a una monarquía de su prisión 
[acabando con] la hidra de la revolución». Para el escritor era «el más brillante éxito 
de nuestros Héroes», pues en «una sola campaña, […] muchas victorias».60

Esa campaña victoriosa se hizo porque defendía la causa justa, la del rey y la 
religión, el orden frente a la «hidra de las revoluciones», «paralizada en Francia», 
pero que llevaba a «violentas conmociones» por el «delirio revolucionario» de los 
españoles. Los franceses no tuvieron más remedio, justificaba, que intervenir con 
las armas porque «el Trono de Francia y de Navarra, […] ligados, por la sangre, 
por todos los intereses […] miraban con sangre fría sonar el nuevo volcán que 
lanzaba sus llamas y sus estragos en España».61 Es más, prueba de la buena fe de 
aquella campaña, desinteresada, por el bien común de ambas monarquías, fue que 
los franceses no obtuvieron ni beneficio material no se dieron al saqueo. El autor 
insistía en que «este es un triunfo enteramente moral, religioso, desinteresado», 
que fue «una guerra de humanidad» para «parar los torrentes de sangre prestos a 
inundar Europa».62

El discurso realista, favorable a la monarquía, también se plasmó al hablar de los 
jóvenes militares, de quienes indicaba tenían «disciplina, fidelidad al rey, las más 
bellas virtudes de un soldado».63 Esos «los valientes del ejército de España» fueron 
presentados como un ejemplo a imitar por «todos los verdaderos franceses, amigos 
del trono, del orden y de la religión», pues realizaron una «marcha triunfal»64 y 
arrancaron «las divisiones revolucionarias» en favor de los «auspicios de la religión, 
el orden y de una monarquía paternal», destruyendo así «la anarquía».65

58  Ibídem, p. VI.
59  Ibídem, p. VII.
60  Ibídem, pp. XXV y XXVII.
61  Ibídem, pp. 44-48.
62  Ibídem, p. 391.
63  Ibídem, p. IX.
64  Ibídem, p. XXII.
65  Ibídem, p. XXIX.
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Además, hay que insistir en un argumento que aparece recurrentemente: no solo 
luchaban contra la revolución española, sino contra los revolucionarios franceses 
y contra la revolución internacional: «el primer tiro de cañón fue disparado sobre 
los franceses tránsfugas, sobre las banderas revolucionarias», ese «disparo de cañón 
contra quienes con uniforme de la Guardia gritaban viva Napoleón II» con el águila 
y la tricolor en el Bidasoa el 7 de abril de 1823.66

Aquí hay que hacer un inciso: la comparación entre el Trienio Liberal o Consti-
tucional en España y la Revolución Francesa. Aunque hispanistas relevantes como 
Gérard Dufour han señalado que no se pueden asimilar ambos procesos revolucio-
narios, «es cierto que la comparación entre los dos periodos, ampliamente explota-
da por la propaganda absolutista de ambos lados de los Pirineos, se impuso en las 
mentes tanto de la ciudadanía como de los gobernantes».67 Y esto es una constante 
en la obra objeto de análisis. El autor se preguntaba: «¿Por qué acaso esta segunda 
revolución no era gemela de la nuestra? Mismas conmociones, mismos crímenes, 
mismo objetivo». No dudó en afirmar: «¡Sin S. A. [Angulema] España hubiera 
tenido sus Marat, sus Robespierre y sus tribunales asesinos!».68 Para los franceses 
realistas el Trienio era visto como «una catástrofe popular, parecida a la del 10 de 
agosto [de 1792] en Francia», en referencia a la caída de la monarquía.69 Eran exa-
geraciones pues los contextos eran distintos, pero veían de igual forma la amenaza 
revolucionaria. El autor exaltó la grandeur de Francia: «Todas las monarquías de 
Europa vienen a reconocer que nosotros somos sus verdaderos defensores»,70 por-
que las Cortes españolas habían llegado al «delirio extremo» cuando declararon 
incapacitado transitoriamente a Fernando VII y nombraron una regencia para el 
traslado de Sevilla a Cádiz, lo que para el escritor suponía que: «La revolución de 
España, gemela o desafortunada heredera de la nuestra, reproducía todas nuestras 
antiguas calamidades».71

Argumentarios políticos al margen, la guerra siguió su curso. En el mencio-
nado libro, no se dudó de que «La inmensa mayoría de la nación española se ha 
pronunciado contra el gobierno de las Cortes», mientras «las plazas fortificadas 
han servido de refugio a los restos del ejército de Riego y de Valdés, y de los más 
fogosos demagogos de la Península».72  Precisamente, en los relatos franceses so-

66   Ibídem, pp. 41 y 136.
67  Gérard Dufour: «La Segunda Revolución de España (1820-1823) y la Revolución Francesa», en Ramón 

ARNABAT (coord.): El Trienio…, p. 183.
68  P. C., Pensionnaire du Roi: Histoire…, p. 120.
69  Ibídem, p. VII.
70  Ibídem, p. 137.
71  Ibídem, pp. 240-241.
72  Ibídem, p. 277.
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bre el conflicto de 1823 destacaron dos episodios en los que vencieron sobre plazas 
fuertes, en condiciones adversas: Logroño, con su puente fortificado sobre el Ebro, 
y la (casi) inexpugnable ciudad de Cádiz, uno de cuyos puntos de defensa era el 
fuerte del Trocadero. 

Logroño estaba defendida por 900 soldados constitucionales españoles, atrin-
cherados tras su puente fortificado que daba paso a la otra orilla del Ebro. A los 
soldados de Angulema les «parecía inexpugnable» cuando se presentaron ante ella 
el 18 de abril. Aquí, nuevamente, el autor presenta a los soldados del rey francés 
como honorables y generosos frente a los españoles «fanáticos de la anarquía». El 
mariscal de campo Vitré envió un parlamentario, M. Imbert, que fue respondido 
«con una viva descarga de fusilería». Ante tal situación se justificó el ataque por-
que «el honor francés no podía perdonar tal ultraje». Así comenzó el asalto «a viva 
fuerza a la bayoneta» y «las puertas fueron forzadas al grito de “Vive le Roi!”». En 
este momento apareció un personaje que se mitificó inmediatamente, el joven tam-
bor Matreau, quien franqueado «uno de los primeros el muro lateral de una de las 
puertas fortificadas, abriendo el mismo una, sin cesar, en medio del fuego y de la 
muerte multiplicada a su lado, de tocar a carga». Este fue elevado a la categoría he-
roica: «Nosotros tenemos ya, en nuestros anales militares, muchos hechos brillantes 
de valor y audacia; el coraje de Matreau aumentará honorablemente el número, y 
pasará a una larga posteridad con el éxito de Logroño», «el joven héroe» que debía 
ser «ejemplo y enseñará a los jóvenes conscriptos cómo se sirve a su Rey».73

Aunque otras plazas como Barcelona y Cartagena resistirían hasta noviembre, 
la guerra finalizó oficialmente con la capitulación de Cádiz en septiembre de 1823. 
La ciudad resistía agónicamente, tras la capitulación del ejército de Ballesteros, el 
bloqueo por mar y tierra y, sobre todo, tras la pérdida del fuerte de Trocadero el 31 
de agosto. Esta última fue muy sonada en Francia, dando lugar a una de las plazas 
más relevantes de París. El último motivo por el que, para el autor del libro, aquello 
había sido «Una guerra que en la historia ni presenta ningún ejemplo, debía estar 
coronada por un triunfo que no se parece a ningún otro».74

La Legión Francesa (1835-1838)

Tras la campaña de 1823, las tropas francesas se quedarían en suelo español al ser-
vicio de Fernando VII hasta 1827. En Francia, Luis XVIII falleció y subió al trono 

73  Ibídem, pp. 182, 235-237.
74  Ibídem, p. 391.
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Carlos X. Este dio un giro más reaccionario, provocando la revolución. El 16 de 
mayo de 1830, Carlos X disolvió la Cámara de Diputados y, el 25 de julio, decretó 
unas ordenanzas que fueron inadmisibles para los sectores liberales. El 27 de julio, 
la prensa, desobedeciendo la censura previa, publicó duras críticas a las ordenan-
zas. La policía se presentó en las imprentas y cerró los periódicos opositores. Tras 
ese incidente comenzaron las Tres Gloriosas en un París salpicado de barricadas. 
Ondeó la tricolor, se expulsó a los Borbones y se entronizó a Luis Felipe de Orleans, 
inaugurándose la Monarquía de Julio (1830-1848), de carácter constitucional.75 En 
la década de 1830, dos pensadores políticos franceses influirían en los liberales es-
pañoles, Guizot en el sector liberal moderado y Constant en el progresista.76

En España, tras fallecer Fernando VII en 1833 quedó como reina su hija, Isabel 
II, y como regente su viuda, María Cristina, mientras Carlos María Isidro se inti-
tulaba como Carlos V, disputando el trono a su sobrina. Lo que empezó como una 
guerra de sucesión se convirtió en una pugna entre la revolución liberal y la contra-
rrevolución absolutista. Cuando la sublevación carlista se verificó en las provincias 
del norte, a la regente no le quedó más remedio que buscar el apoyo de los liberales. 
Pero la guerra civil, la Primera Guerra Carlista (1833-1840) se estancó y alargó.77

Desde Francia, donde se acababa de encauzar su última revolución, el panora-
ma al sur de los Pirineos fue visto con incertidumbre e inquietud por sus posibles 
repercusiones internas e internacionales. En 1833 Adolphe Thiers era ministro del 
Interior de Luis Felipe de Orleans, y posteriormente sería primer ministro entre 
el 22 de febrero y el 6 de septiembre de 1836. Thiers fue el principal defensor de la 
intervención en España dentro del régimen orleanista frente a los partidarios de la 
no intervención como François Guizot o el propio rey Luis Felipe.78

En octubre de 1833 la monarquía de Luis Felipe de Orleans reconoció oficial-
mente a Isabel II como reina de España, el 22 de abril de 1834 se firmó el Tratado 
de la Cuádruple Alianza con las monarquías de carácter liberal de Reino Unido, 
España y Portugal. Esto representaba el apoyo a la causa liberal en la Península 

75  Sobre 1830: Roger Price: Historia de Francia: Cambridge University Press, Cambridge, 1996; David H. 
Pinkey: La Révolution de 1830 en France: Presses Universitaires de France, París, 1988.

76  François Guizot: Historia de los orígenes del gobierno representativo/ Introducción de Ramón Punset, tra-
ducción de Marcelino Acevedo Fernández: KRK Ediciones, Oviedo, 2009. M.ª Luisa Sánchez Mejía: Benjamin 
Constant y la construcción del liberalismo posrevolucionario: Alianza, Madrid, 1992.

77  Sobre la guerra: Julio Albi: El Ejército carlista del Norte (1833-1839): Desperta Ferro, Madrid, 2017.
78  Para este apartado me he basado en el siguiente texto, del que también he extraído las citas de Thiers y Luis 

Felipe: Laetitia Blanchard: «Thiers et l’Espagne. Les relations franco-espagnoles pendant la première guerre carlis-
te», en Jean-René Aymes, y Mariano Esteban de Vega (eds.): Francia en España, España en Francia. La Historia en 
la relación cultural hispano-francesa (siglos xix-xx): Ediciones Universidad de Salamanca- Presses de la Sorbone 
Nouvelle, Salamanca-París, 2003, pp. 35- 62.
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Ibérica, si bien Francia lo utilizó más como un acercamiento diplomático a Gran 
Bretaña. Después, el 17 de mayo de 1835 el gobierno español, ante las victorias del 
general carlista Tomás de Zumalacárregui en abril, solicitó formalmente ayuda mi-
litar a la Cuádruple Alianza. En ese momento afloraron tensiones en Francia entre 
los partidarios y opositores de la intervención. 

Por un lado, se temía el contagio revolucionario y la reacción de los legitimistas 
franceses dando lugar a una guerra civil francesa, y por otro lado se temía que la 
intervención en España a favor de Isabel II despertase las iras de las potencias ab-
solutistas, estallando así una guerra europea que no deseaban. Habría que añadir, 
además, los prejuicios hacia los españoles basados en los recuerdos de 1808 y del 
Trienio ya mencionados, así como la desconfianza que despertaría la Revolución 
Española de 1836, más radical que la francesa de 1830. El rey de los franceses, apo-
yado por los sectores doctrinarios de Guizot, se opuso en todo momento a la in-
tervención directa, como dejó patente en numerosas declaraciones, como la del 14 
de febrero de 1837: «La intervención comprometería la paz y mi corona […] deseo 
preservar la Francia de los sacrificios y las consecuencias inevitables de una inter-
vención armada en los asuntos de España». En contra de esta postura se mostraba 
Thiers, quien consideraba la guerra carlista como causa de los males de España y 
confiaba en que una intervención evitaría tanto el absolutismo como los excesos 
revolucionarios. Además, argumentó que la intervención directa evitaría el esta-
blecimiento de un potencial enemigo absolutista al sur de Francia y supondría un 
reforzamiento de la influencia francesa en España en detrimento de Inglaterra: «La 
Francia no puede a ningún precio soportar el triunfo de Don Carlos […] Acabad 
con el carlismo y moderaréis la revolución española», expresó. Pero sus argumentos 
no convencieron al rey, dimitiendo como jefe del gabinete el 25 de agosto de 1836.79

Lo que sí se produjo fue una intervención indirecta mediante el envío de la 
Legión Extranjera Francesa. La Legión Extranjera Francesa había sido fundada 
por el rey Luis Felipe de Orleans en 1831, como fuerza de combate exterior. Este 
fue un cuerpo de voluntarios pagados y equipados por Francia que combatió en 
el ejército isabelino, bajo bandera española. El 23 de junio de 1835 fue aprobada la 
decisión por el gobierno francés. El 27 de julio de 1835, los legionarios embarcaron 
en Argelia y el 16 de agosto desembarcaron en Tarragona. Allí se les unieron tropas 
del Depósito de la Legión, llegado de Tolón. Eran 123 oficiales y 4.021 hombres de 
tropa, al mando del coronel Bernelle y con la denominación de División Auxiliar 
Francesa. Fueron recibidos al son del Himno de Riego. Al poco, aumentarían sus 

79  Las citas en Ibídem, pp. 38, 44 y 46. 
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efectivos hasta los 5.000 soldados. Su primer destino fue combatir a los carlistas en 
Cataluña. El 30 se septiembre entraron en Barbastro. Esta ciudad aragonesa, que 
vio a la Legión en 1835 vería también su final en 1837. Desde allí operaron en la línea 
divisoria entre tierras aragonesas y catalanas, con notable éxito. Por el Decreto de 
Durango, de don Carlos, los carlistas no tuvieron misericordia con los extranjeros 
capturados. De esta forma, a comienzos de 1836, 150 legionarios fueron fusilados y 
otros 30 fueron torturados. En diciembre de 1835 marcharon hacia las Cinco Villas 
aragonesas y entraron en Navarra. En los primeros meses de 1836 recibieron re-
fuerzos, 979 hombres, para suplir 580 bajas. Además de la infantería, se constituyó 
caballería, dos escuadrones de lanceros polacos, y artillería.80  

De esta forma, a fines de mayo de 1836, Bernelle mandaba el primer cuerpo del 
Ejército de Navarra, con 8000 efectivos, incluidos la Legión. Sin embargo, en agos-
to, fue sustituido por Lebeau. Este se encontró, en septiembre, con pocos recursos, 
pues se les debía quince días de paga y apenas tenían raciones. Por ello elevó una 
queja a las autoridades isabelinas, expresando que «estaban en España para morir 
en combate, pero no de hambre».81

Sin descanso, combatieron en noviembre de 1836 en Estella y acciones de Vi-
llatuerta, Arandigoyen. El comandante Lebeau escribía desde Pamplona el 15 de 
noviembre de 1836 a Espartero:82

Excelencia, tengo el honor de enviaros el informe detallado de los hechos de la 
batalla del 8 de noviembre en las alturas sobre Estella. Vengo de recibir la autori-
zación que S. M. C. ha tenido a bien darme de regresar a Francia, bajo mi petición, 
que los cambios que han operado […] Me felicito en esta posición, de haber dado 
hasta la última hora de mi estancia en España, las pruebas de mi dedicación a la 
causa de Isabel II. 

La operación francesa sobre Estella se enmarcó en «hacer diversión de las tropas 
enemigas que asediaban Bilbao». Lebeau operó junto a la columna del general Iri-
barren. Comandaba 3 brigadas: 1, Derecha: 3 batallones de la Legión 2 escuadrones 
de lanceros de la Legión y a los Tiradores de Isabel II, y 4 piezas de artillería, obuses 
de campaña; y tropas españolas al mando del coronel Espeleta y al mando del co-
ronel Marcelino Junquiera; mientras que la caballería de la Guardia Real formó en 
reserva. Lebeau atacó Estella con 150 disparos de obús, su tropa «no había recibido 

80  Véase: Javier Donézar: «La intervención francesa en la primera guerra carlista», Príncipe de Viana, 35 (1974), 
pp. 513-547; Gonzalo Porras: «La Legión Extranjera Francesa o División Auxiliar Francesa en la 1.ª Guerra Carlista», 
Torre de los Lujanes: Boletín de la Real Sociedad Económica Matritense de Amigos del País, 50 (2003), pp. 149-172.

81  Citado en Gonzalo Porras: «La Legión Extranjera…», p. 164.
82  Acción del Ejército del Norte en Villatuerta, Arandigoyen y Estella de 8 de noviembre de 1836, Archivo 

Histórico Nacional, Diversos-Colecciones, 189, N.5.
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ni media ración de galleta», «los cuerpos han rivalizado en coraje y valor» y calificó 
al brigadier Conrad como «digno del mayor gran elogio» pidiendo la Cruz de San 
Fernando. Lebeau dimitió, siendo sustituido por el popular Conrad, conocido por 
los españoles como «el valiente del caballo blanco».83

Se siguió enfrentando a los mismos problemas logísticos que su predecesor, 
pues en noviembre daba un ultimátum para que se le proporcionasen 1.000 pares 
de zapatos y 500 camisas. Además, dirigió una acción por su cuenta para conseguir 
víveres: saliendo de Lerín consiguieron un botín en Allo. Eso no evitó que hubiera 
desertores, los que se pasaron a las filas carlistas, donde constituyeron la Legión 
Extranjera Carlista. Mientras tanto, en Francia votaban en contra de enviar cual-
quier nueva ayuda a Isabel II. A comienzos de 1837, Conrad reorganizó a sus 239 
oficiales y 3.841 hombres de tropa.  Sería ese año el principio del fin de la Legión, 
con su participación en dos de las más multitudinarias y cruentas batallas campales 
de toda la Guerra Carlista: Huesca, el 24 de mayo de 1837, y Barbastro, el 2 de junio 
de 1837. Estas se enmarcaron en la conocida como Expedición Real carlista que 
llegaría a las puertas de Madrid.

Los integrantes de la Legión Francesa tuvieron particular protagonismo en Bar-
bastro. Allí, el ejército isabelino de Marcelino Oráa superaba en efectivos al carlista. 
Oráa dispuso a sus tropas en dos líneas de tres columnas, precedidas por tirado-
res desplegados en guerrilla. Hacia el mediodía comenzó el fuego general en toda 
la línea, incluidos los disparos de la artillería isabelina. El brigadier de la Legión 
Francesa, Conrad, ocupó el ala izquierda y avanzó en buen orden. El ataque central 
quedó frenado y la primera línea del flanco derecho hubo de replegarse. La caballe-
ría isabelina del centro e izquierda cargó en apoyo de la derecha, donde, en terreno 
arbolado, resistió el 2.º batallón de fusileros de Aragón junto a los batallones del 
Rey e Infante. Mientras, los batallones de Córdoba y Almansa reforzaron el centro, 
sufriendo la carga de la caballería carlista. Al final, en el ala izquierda isabelina/
derecha carlista se decidió la batalla en un encarnizado combate: «Fue horrible el 
momento en que las dos legiones extranjeras se atacaron a la bayoneta entre los 
olivos; muchos de ellos se reconocieron, se llamaron en alemán o en francés y, 
antiguos camaradas, se desgarraban las entrañas».84

En esos momentos, una bala mató a Conrad, junto a muchos de sus soldados.85 
La batalla de Barbastro rubricó, de facto, el final de este cuerpo militar, cuyos restos 

83  Citado en Gonzalo Porras: «La Legión Extranjera…», p. 165. 
84  Véase: Ramón Guirao: Batallas de Huesca y Barbastro 1837: Almena, 2022; y Príncipe Lichnowsky, príncipe 

(ed. 1942): Recuerdos de la guerra carlista 1837-1839: Madrid, Espasa-Calpe.
85  Diario Constitucional de Zaragoza, 6-6-1837, 157.
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acabarían olvidados de los gobiernos español y francés tras tanta sangre derramada. 
Oráa ordenó la retirada. Dejaba unas 1.200 bajas en el campo de batalla, si bien los 
carlistas apuntaron que fueron 2.000 y los isabelinos que no llegaron a 800. Ha-
bía sido «la más brillante victoria de esta expedición», según Lichnowsky. Tras las 
dos grandes batallas, la Legión se redujo a 857 miembros. A 1 de enero de 1838 los 
legionarios no pasaban de 452 bajo mando de Cros d’Arena. Después, comandada 
por Ferrari pasaron a Jaca, protegiendo el valle del Roncal y esperando su regreso 
a Francia. Acabarían licenciados el 8 de diciembre de 1838. Los supervivientes eran 
20 oficiales franceses y 34 extranjeros, 25 suboficiales y tropa franceses y 134 ex-
tranjeros, cuyos actos no fueron reconocidos por el rey francés. Cerca de Jaca, en 
Bernués, les encontró el viajero Karol Dembowski. Era el 2 febrero de 1838 cuando 
escribió sobre las desgracias de la Legión y de la propia guerra: «Hemos visto esta 
mañana los restos de la desgraciada legión extranjera acampados fuera de Jaca», a 
los que «hemos dado a conocer los vanos esfuerzos de la oposición para compro-
meter a Francia en la cuestión española». Sin embargo, «no se podía menos que 
lamentar la suerte de aquellos hombres sin patria». Ferrari, coronel de la legión, 
le contó las tristezas del cuerpo pues «el Gobierno español, no quiere licenciarnos 
[…] y el Gobierno francés no se atreve a llamarnos» estando «aquí secuestrados 
como si fuéramos fardos», lamentándose amargamente de que «Francia abandona 
a sus hijos, ¿por qué España, a la que hemos prestado servicios tan grandes, no nos 
adopta al fin?». Junto a los lamentos y la exposición de sus actos heroicos de guerra, 
Ferrari le describía a Karol, recién llegado a España, el carácter de los carlistas nava-
rros como «soldados indomables» en una guerra que les dejaba a todos «cansados 
de una lucha sin término ni solución».86

Epílogo

A lo largo del presente texto se han planteado tres coyunturas bélicas en las que 
los franceses intervinieron en España. Previamente, se habían dado contactos co-
merciales y de vecindad a lo largo del siglo xviii. Sin embargo, el impacto de las 
guerras napoleónicas y el inicio del conflicto entre revolución y contrarrevolución 
desencadenado en Europa a partir de entonces afectó al suelo español. Por distintas 
motivaciones y circunstancias, así como por distintos objetivos, soldados de ori-
gen francés arribaron a la Península Ibérica. Primero, conscriptos por Napoleón y 

86  Carlos Dembowski: Dos años en España durante la guerra civil (1838-1840): Crítica, 2008, pp. 26- 28.
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con la idea de enriquecerse o el miedo a caer víctimas de una violencia indómita; 
después, luchando por la causa de Dios y del Rey, como parte de una internacional 
blanca que les presentó como libertadores; finalmente, como parte de la Cuádruple 
Alianza, la causa común del liberalismo europeo occidental, siendo partícipes de 
los desastres de una guerra civil. Muchos dejaron testimonio de su visión de España 
en memorias u obras de distinta índole, de primera mano, pero imbuidos de un 
contexto cultural romántico que construyó una visión orientalizante de España.
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estudios históricos la olmeda
Colección Piedras Angulares

La relación de vecindad entre España y Francia ha comportado históri-
camente un sinfín de vínculos e intercambios que también se han repro-
ducido en el plano académico. Este libro colectivo es una nueva muestra 
de esa compleja encrucijada hispanofrancesa en la que convergen los es-
tudios culturales, la historia comparada y los análisis trasnacionales en 
el marco de la contemporaneidad. Los trabajos aquí reunidos, a cargo de 
investigadores de ambos lados de los Pirineos y pertenecientes a distin-
tas generaciones, cubren los siglos xix-xx con tres hilos conductores: la 
cultura, la política y la guerra. A través de varios estudios de caso, el vo-
lumen explora fenómenos como la circulación de ideas, los imaginarios 
nacionales, la cooperación intelectual, el feminismo, el tradicionalismo, 
el comunismo y ciertos aspectos de los conflictos bélicos, la prensa o el 
cine. La profundidad de las relaciones y las transferencias producidas en 
el ámbito hispanofrancés son también decisivas para comprender una 
parte de la historia contemporánea europea.
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